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COKRICIONKS 
El pago Hará siempre adelantado y en metiliuo ó en letras il« 

fácil cobro.—Ocrrespoiisales en París, A. Lorette, rae Oaumaitiu 
6]; yJJ. Jone», F*ubarg:i.Moatmartre, 3L 

[scuí^óo escolar 
Al HDuntio de que hoy se verifl-

f iíria el vi-̂ je escolar proyectado 
or los profesores de las Esuelas 
raduadas, no hemos podido per-

ÍQanecer indifereoles—ni lo hemos 
'nlenlado lampoco—y esta maña-
lia, a las cÍDco y media, nos hemos 
presentado en el maguítlco edit)-
'íio de la calle de Gisberl, ávidos 
íe presenciar los preparativos de 
iftarcha de los pequeños exoutsio-
•ílslas. 

Reinaba allí la animación pro-
PU que precede a los viajes colee-
Uvos. Hobía llegado ya la casi to-
lílidad de los alumnos y mientras 

1*1 distinguido profesor D. Enrique 
¡Martínez Muñoz se dedicaba a «lar 

Í* úllima mano a los postreros 
'reparativos, nos dedi 'amos a la 
'Curiosidad propiA que iospira toda 
^sa nueva. 

Cada alumno ocupaba su puesto 
Q̂ la clase dond« se verileaba la 
''̂ unióQ, leuien<to junio a si la mo* 
'hila en que había de llevar la me-

flenda: la carléra de apuntes; al-
Unos los.gernelpp 7 el miro del 
ua, habiendo lati>bión prepara­

os UQ boUouín, uua caja de be-
ramieulas y cualro maquinas fu-
.raQctfs: eolerándoaua uua la sa-

MaccioH cottsiguteDle, de que las 
jíiochilas, las cajas (le los flilros. 
p» eslucbes de los geinelos; IM 
Wpelas y libros de notas eran 
pbra de los escursionistas, pues de 

clase de trabajos manuales de 
*s Escuelas graduad s han salido. 

Listos los viajeros para empren. 
^r la marcha, abandonaron el lo-

1, acompañados del meni-ionado 
Tofesor y de Ires auxiliares, y á 

Í
»so ligero se dirigieron a la esta-
'ón férrea, á la que llegaron a las 
Ms menos cinco, O' upando seguí 
*meute un vagón de tercera, en 

Í io de cuyos testeros se veía ex­
audido UD gran croquis de la pro 

vinfiH de Murcia, conteniendo la 
línea ferro-arfiiera, las estaciones 
de la misma y numerosos dalos re­
lativos a distancias, ofientaciones 
y horarios del ferrocai'ril. Porque 
el viaje no es solo de recreo si no 
de inslruccioii, y ha de constituir 
todo él una lecciou practica, a cu­
yo principio quisimos asistir y al 
efeído sacamos billete para los Mo­
linos. 

l^uesto el tren en marcha, co­
menzó la lecciou seguidamente; ex­
plicando el señor Martínez Muñoz 
las precauciones que deben adop­
tarse cuando se viaja por ferro­
carril. Siguió disertando después 
sobre la educación del viajero y 
entro luego en la geogarfía ferro 
viarria piovíncial, eu cuyo mo­
mento liegrtba el tren a los Moli­
nos, viéndonos obligados con gran 
disgusto a abandonarlo para vol 
ver a Cartagena. 

Se nos h* olvidado decir que el 
mapa explicativo que Qgaraba eo 
el testero del vagón cooteaia^ 
aparte los dalos qae hemos di­
cho—el programa del viaje y los 
nombres de las uotabilidades mur­
cianas que b#o brillado eo el cam-
mpo del ajrjteíy d^l* i^ifó^ia. 

Los excursionistas habrán llega 
do a Murcia a las nueve de esta 
maflaca y según el acuerdo de la 
corporación municipal de aquella 
población, que h« querido que co­
rran de su caenU los gastos de IB 
estancia allí, habrán sido recibi­
dos por el alcalde de dicha ciudad 
y una comisión de concejales. 

La excursión durara dos días y 
en ellos visitaran los niños las ía-
hi leas de muebles curvados del se­
ñor Delgado y compañía, la fundi­
ción del señor Peña, la de harinas 
«La Innovadora», la Estación Se-
rící' ola, una fabrica de seda, la 
Catedral, el Instituto general téc­
nico, la Biblioteca provincial y el 
Suntuario de la Fuensanta. 

Los gastos de viaje que corres-
poixlen a los niños pobres serán 
costeados por los señores D. Ma­

riano Sanz, D. Luis de Ag'iirre, 
D. Ángel Bruna, D José Maestre 
y 1). Andrés Plazas, todos los cua­
les mere<'en entusiastas aplausos y 
que se haga público su desprendi­
miento, que no dudamos tendrá 
imitadores en las excursiones su­
cesivas 

También los merece muy since­
ros el señor Martínez Muñoz, cu­
yo amor al moderno sistema de 
enseñanza es grande y profundo y 
á cuyas iniciativas se «lehe el viaje 
de los alumnos de quinto grado de 
las Esi'uelas graduadas que tanto 
interés ha despertado en Murcia y 
aquí. 

TIJEBETÜZaiS 
En nii periódico Iwenios lo ligaiante, qae 

noa t>arec6 Htinndixiino.,, y lo m: 
«Con iiiotiru d*il proyecto qae tiene pen 

diente d<« renliztcióa el Inttitato de R« 
formas SocialeB, acerca de 11 Inapecdón del 
trabajo en todoa loe órdenes, el aecretario 
de la Suciedad de Indoatriales Mecánicoa y 
Metiilarioa, Sr. Marti, qae ea vocal patrono 
de la Junta locwl de Reformaa Soeialea de 
Barcelona, ha dirigido al Inttltnto Central 
Qiia propeaición, qne, impreaa, se Iw re-
ipnrtido por todoa loa eentroa fitbrilea y te-
dattcionea de periódicos, en U qoeie pide, 
fiiodaiuentándo'o <-n coniiderandos intere-
santea, que al confeceionMiaelosreglatnen-
toa de la iuspecoión del trabajo, aean teni-
daa en caenia laa obaerTadoiiea de toda* 
taa juntaa locales, para poder mejor prever 
todas las contingencias y excepciones po­
sibles en ana legitlación tan varia como 
aspectos y regiones abraza > 

No conocemos la proposición, pero sega 
ramente está en lo cierto qaien la ha pre­
sentado. 

Ya es hora de quo se tenga en cuenta 
que España no es Madrid. 

Y como hasta ahora so ha legislado pnra 
ó«te, las cosas nos han vouido á los demás 
aaobas ó estrechas. 

Justas, en ninguna ocasión. 

Los periódicos publican naevas rectifl 
caciones al reglamento de la ley del des­
canso. 

Ya le ha caído que hacer l̂ Instituto de 
Reformas Sociales, 

Siga reotiflcando que hay tela cortada 
para mucho tiempo. 

Lo peor de todo ea qae á )a«rza de revti 
ficaciones ya se hace ano an lio con el re­
glamento 

¡Si está desconocido! 

Leemos en un periódico de la corte: 
ctJna comisión de empedradores ha visi 

tado al alcalde para pedirle lt<e sea abonado 
el jornal de los domingos. 

£1 Sr. Cbararri ofreció estudiar el asun 
to » 

Si eso está mny claro. 
¿Se les abonaba antes de ser publicada la 

ley (iel descansoY 
Pues delw abonárseles. 
4N0 se las abonabat 
Paes no tienen dereeko 4 pedir. 
En el afán de dar largas á cualquier 

asunto se deja para luego lo que paede re* 
solverse de pl«no. 

LA TUBERCULOSIS 

P6iiF8iiBi!iiliM>iiB eopTemo 
£1 principal elemento de propagación es 

la ntucosidad qie arroj» el enfermo de los 
pal monea. 

Cuando el esputo «chado como quien aiem* 
br» á Toléo, ODt ves en el suelo, otra en la 
ropa, en ni<a alfombra, en un mueble, en el 
arroyo, ó en el pavimento de an tranvía, es­
cuela, cafó, tfat^o, étp. sé seca, entonces ol 
microbio barrido, sacudido ó levantado por 
una corriente de aire, va con los demás pol­
villos de la attMósftn^ á depositarse en 
cualquier objeto, conviertiéndole de esta 
manera en agente propagador do la enfer­
medad. 

t4iB moscas, catan el esputo en estado 
fresco y transportan «1 microbio de nuo á 
otro punto, depositándolo sobre la piel sana 
ó ulcerada, sobre los alimeotos, etc. sir­
viéndose para tal siembra, de las patas, la 
trompa y aun de sus exórementos mismos, 
pues el bacilo pasa sin sufrir modiñcaciones 
por su tuvo digestivo 

Hay que conocer el grado do vitalidad 
distinto que tiene el bacilo con el qne con­
serva el germen ó esporo que lo prodaoe. 
El bacüo se dosarrolia á ana temperatura 
de 37 á 38 «C. 

En temperaturas menores de 35 á 28 ó 
que exceda de 42 ya no se desarrolla y solo 
prolifera en ciertos medios nutritivos como 

es en «I interior del organismo hutnanuí 
fuera del cual, no vive más qae muy pocos 
días. 

£n cambio el germen <Í esporo tuberculo­
so, tiene mucha más resistencia y en est.i-
do de sequedad conserva taé condiciones 
tóxioii» hasta diez meses. 

El «ontagiod» la tuberodlosis, JHltaitás d» 
adquirirse por el aire respirado qUé éóhfen 
ga polvo deeupnto desocado, también se' 
contrae por la aaliva d» ios tftieos, oorateti' 
do carnea crudas prored«ntM de aaimalt* '-
tuberculosos ó con alimentos «zpoestos á t« 
acción del a're, oomo lassdacones, fratás 
ó verduras, m donde pUsdao posxise tos 
gérmenes ó esporos que en él revolotean. 

De esta suerte tiene lagar la prq^gaoiÓH 
en los individuos predispaaatos, pues dar* 
es qae si no existe pradispodoión nada Im­
porta el germen, y no debe per lo taat» 
exagerarlo el boebo del oontafio hasta ol 
punto do «reerk» loevlUblo, pues repetimos 
qne si no bay predisposioión 00 puede veri­
ficarse la infección; y tonieado en cuaot* 
que el eapoto ea la linica oMita detarmloaii*. 
te del contagio deboo mnttiiplioarse cuanta* 
medidas tiendan á establecer la guerra pro­
curando sa deatrueción ai)t*s de que s« 
seque. 

La Asociación antibarcalosfifqa«,;i|onen 
ta on Cartagena coa numaroaqf adeptoa, de 
be tener conflanca en la victoria: coo&anra 
qne so i^oya au 1̂ trabsJiO» en la actlvklail, 
en el esfuarco ÍDdividii»lyasooiadQy para 
que este trabajo y esfaerfo no*a malgaste 
en torcidas diraoeione», deben est(ir iiii>|>i 
rados por al incontraitabla é inexorfil>le 
vinculo de la soli4tirid(id, •a virtud de> 
cual, el bien de los unos redunda en b«n«-
flcio de loa demás y el tnatestáf y mitértüis 
délos otros, peijndica y dafia á los qva 
fosan de la salad y de la riqu^ai < 

J)r, Cándido 

FENÓMENOS NÁUTICOS 

iiít l i o r M É IIDI lar 
Nada más curioso como la contetupln-

ciÓB de los torbellinos en una mar fosfores» 
oente. £1 vacío central, de muchos nietros 
de profundidad, es por completo luminoso, 
las vesículas de aire que saben, se concen­
tran sobre la estela del barco, á la qae dan 
la aparioucia de una vfa láctea. El agua 
que se precipita en los torbellinos adquie­
re el resplandor de la plata fundida. 
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—Pero ohieo, d^ame tedlKa por de pronto qae eres 
no caballero beoho y derooho. Tii-a« las armas, montaa 
& caballo, y, vamos, el otro día oaaudo te (ropeoé, 
me fue precito abrir los ojos A palmos, y apretarte la 
mano Muy bien para estar convenoido de qoe rres tú 
y no otro. 

—Amigo mío, oontinoó Gastón, desde que be 
sorprendido el aeoreto de mi padre, desde qae sé qae 
es rioo, la ambición me ha trastornado. Me parece qne 
ya nada me era imposible. 

—ESA es mi opinión. 

— Dorante el dia soy nn oñoial de platero; pero por 
la tarde y la noche, trato de aprender el ofloio de 
hombre de mando. 

—T lo desempeflas pintlpirado, sefcún parece; sola» 
mente... 

Emilio se detuvo y pareció titabear. 
—¡Yayí dijo Gastón, «xpíioate. 
—No temas, qne en las dos ó tres oaias en qae te 

ha presentado la sefiora de líirail, coma ano de sas 
primos de provincia, no temes el encontrar alRún 
dia... 

—¿A qalén? 
—A... ella... 
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—¡Ahí ¿So llama Mariquita? 
—8i. 
—¡Bien! pues voy asi oontÍRO. 
—¿Pero qoé dirá Mariqaita, onardo vea al seflor 

barón, 
—La harás salir y la prometerás on vestido. 
El argumento no tenia réplica. Francisco condujo á 

sa amo al cuarto de Mnriqnita, 
La camarista no estaba en su aposento. Se hallaba 

en «I serrando baoiendo sa servicio. 
Al penetrar en el coarto, Beltran notó an rayo de 

luz que pasaba al través de la pared. 
Aplicó Btt ojo á la hendidura; pero oomo era estreoha 

no pudo ver aada. 

Mas oyó distintamente el raido de dos rooes. 
—Yete dijo al criado. 
Francisco salió y Morlox se quedó solo á osearas en 

el oaartito, con el oído pegado á la pared. 
El sigaiente diálogo llegó hasta sus oídos: 
—¿Sabes Gastón, que estás desconocido desdr hace 

an mes? 
—¿No dicen qoe el amor hana milagros? 
Y diüen bien. Tá eres la me)or prueba. 
¡Ayl Pobre Emilio, lepliod Gascón oon melABOoKa, 

¿qaién sabe adonde me llevará todo esto? 

XV 

U. dé V C H M teiii* ou ayuda d« oáttMnií qa»̂ ^ 
habiendo estado dortnte largo tiempo al sertteto de 
una mujer célebre en el mundo galante, oompresdla 
A media palabra, adivinad si ert vt^ester si era éé 
ana destreta y ana discrecoión absulata. 

Al salir d« casa )é d^o el bardo: 
—Franolsoo, en ésta casa hay an ciurto ooopado 

por un Jtvveo qae sa llama Loriot, deseo saber sobra 
•ske sa|eto todo lo «sablble». AprovAohate de «sta 
indloación. 


